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			VIDA DE MARÍA ROSA DE GÁLVEZ

			Una escritora bajo sospecha

			Hasta hace muy poco tiempo, los estudios sobre la vida de María Rosa de Gálvez se reducían a unos pocos datos, siempre repetidos, algunas maliciosas suposiciones y no pocas habladurías provincianas. Valga como ejemplo lo que escribía el cronista de Málaga Francisco Guillén Robles en 1874:

			A fines del pasado siglo y principios del presente vivió la poetisa malagueña D.ª Rosa Gálvez de Cabrera, perteneciente a la familia del célebre ministro Gálvez; corrió vida azarosa y libertina, viniendo a parar a Madrid a vivir a expensas de Godoy, a quien tenía por costumbre presentar un soneto liviano a la hora de tomar el chocolate; en los cuatro tomos de poesías que escribió, hay algunas aceptables, entre ellas un buen monólogo a Safo; contiene además varias tragedias bastante malas (Guillén, 1874, pág. 681n.).

			Los documentos aportados por Serrano y Sanz (Serrano, 1903) abrieron nuevas perspectivas que permitían entrever una realidad más compleja. Pero hay que esperar hasta 2003, con el estudio definitivo de la hispanista norteamericana Julia Bordiga Grinstein y su acopio de documentos originales, para descubrir la personalidad fascinante de María Rosa de Gálvez, una mujer que tuvo que enfrentarse en la vida a numerosos sinsabores —no sin razón titula su libro la profesora Bordiga La rosa trágica de Málaga— y que mantuvo con voluntad de hierro sus derechos y su aspiración de ser reconocida como escritora. Las nuevas aportaciones de Elisa Martín-Valdepeñas (2017) no hacen sino completar y ofrecer una sorprendente perspectiva sobre la azarosa vida de María Rosa de Gálvez.

			Una familia poderosa

			Se desconoce la fecha exacta del nacimiento de María Rosa. El 20 de junio de 1787, con ocasión de su adopción, declaraba tener dieciocho años, por lo que debió de nacer en los últimos meses de 1768 o primeros de 1769. En el certificado de adopción1, documento clave para conocer —y sobre todo para intuir— los primeros años de su vida, aparece el nombre completo de la muchacha: María Antonia Rosalía de Gálvez Ramírez de Velasco. Sus padres adoptivos eran el matrimonio formado por don Antonio de Gálvez y Mariana Ramírez de Velasco, ambos naturales de Macharaviaya, pequeña población de la comarca de la Axarquía, cercana a la ciudad de Málaga. Antonio de Gálvez (1728-1792) pertenecía a un linaje de hidalgos instalados en Macharaviaya desde que Felipe II concediera a la familia esta villa después de la Guerra de las Alpujarras, en donde había participado Alonso de Gálvez, «el Rubio»2.

			En el siglo XVIII la familia formaba parte de la baja nobleza empobrecida que vivía de las pobres rentas de la tierra, pero su fortuna cambió gracias a la capacidad y ambición de un hermano de Antonio, José de Gálvez (1720-1787). José fue el segundo hijo del matrimonio formado por Antonio de Gálvez y Ana Gallardo. Su inteligencia llamó la atención del obispo de Málaga, que se llevó al muchacho a estudiar al seminario de la ciudad. Posteriormente estudió Leyes en Salamanca y se doctoró en Alcalá de Henares, lo que le permitió iniciar una exitosa carrera política: abogado de los Reales Consejos durante el reinado de Fernando VI, con la llegada al poder de Carlos III fue sucesivamente secretario particular de Grimaldi, abogado de cámara del Príncipe de Asturias y Alcalde de Casa y Corte. En 1765 fue comisionado como Visitador General del Virreinato de Nueva España, en donde estuvo hasta 1772 y donde desarrolló una activa política de reforma y consolidación de la administración en aquellos territorios. En 1767 le correspondió asegurar en Nueva España la expulsión de los jesuitas: lo hizo con extremo rigor y eficacia, lo que le valió un gran prestigio en la Corte. A su vuelta a España, fue nombrado Ministro de Indias, cargo desde el que fue responsable de la política americana de Carlos III. Su influencia y su eficacia le valieron multitud de honores (en 1785 se le concedió el marquesado de Sonora) y una inmensa riqueza, pero a la vez numerosas envidias, como evidencian las sátiras recogidas por sus biógrafos. Se casó con María de la Concepción Valenzuela de Fuentes, de quien tuvo una hija, María Josefa de Gálvez y Valenzuela, prima de María Rosa de Gálvez, con quien esta tuvo una intensa relación. Tras la muerte de José de Gálvez, la viuda, marquesa de Sonora, compró el gran palacio que había construido el marqués de Grimaldo en la calle Ancha de San Bernardo. Este edificio, conocido hoy como Palacio de la marquesa de Sonora, lo heredó su hija y, andando el tiempo, sería sede del Ministerio de Justicia.

			José de Gálvez favoreció especialmente a su familia: promovió la carrera militar de su hermano mayor, Matías (1717-1784), que culminó cuando fue nombrado Gobernador y Capitán General de Guatemala en 1779 y poco después Virrey de Nueva España en 1783. En este cargo le sucedió su hijo Bernardo de Gálvez (1746-1786), que se había distinguido como militar en el cargo de Gobernador de Luisiana desde 1777. En 1775 se había producido la rebelión de las Trece Colonias británicas contra la metrópoli que acabaría con la independencia de los Estados Unidos en 1783 por el Tratado de París. Bernardo de Gálvez (Quintero Saravia, 2020) contribuyó poderosamente a la victoria de los colonos, primero ayudando a los rebeldes en secreto y posteriormente, cuando España declara la guerra a Inglaterra, atacando las bases inglesas en el Golfo de México. La toma de Pensacola (1781), en donde se distinguió personalmente, fue su victoria más importante. A consecuencia de la ayuda prestada, el presidente Washington lo nombró ciudadano honorífico de los Estados Unidos de América. En la actualidad, su retrato figura en la sala de padres fundadores de los Estados Unidos en el Congreso de Washington. Miguel de Gálvez (1725-1792) fue el hermano más cercano a José, que lo apoyó en su brillante carrera como jurista y diplomático en las cortes de Prusia, donde mantuvo una excelente relación con Federico II, y de Rusia, con Catalina II.
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			María Josefa de Gálvez y Valenzuela, prima de María Rosa de Gálvez.

			Antonio de Gálvez (1728-1792), el menor de los hermanos, era el menos dotado y, a lo que parece, el más corrupto. Siguió la carrera militar, en la que no pasó de Capitán de Milicias, pues, aunque tenía el título de Coronel, lo ostentaba a título honorífico. A pesar de ello, tuvo distintos nombramientos, entre ellos el que le resultaría más lucrativo, el de Administrador del Puerto de Cádiz, aunque no dejó de residir en Málaga, en unas casas localizadas en la Plaza de la Merced. Era un hombre, según declara su misma esposa, violento y «duro de genio». A su muerte, que ocurrió repentinamente en Madrid en 1792, dejó una enorme fortuna, pero a la vez una gran cantidad de deudas y conflictos con su familia que acarrearon varios procesos. Se había casado el 4 de octubre de 1751 con Mariana Ramírez de Velasco (m. 1793), natural de Macharaviaya, en donde su padre era el Alférez Mayor. Como declara en el certificado de adopción de María Rosa, Mariana no sabía escribir, y todos los documentos la presentan como una mujer de poco carácter, dominada por un marido autoritario y violento. El matrimonio no tuvo hijos. Es muy probable que esta mujer apocada y simple volcara «sus frustradas aspiraciones maternales en la crianza y educación de varios sobrinos pobres y de una niña que adoptó años más tarde, la futura María Rosa de Gálvez» (Bordiga, 2003, pág. 18).

			La Casa de Niños Expósitos

			El nacimiento y los primeros años de María Rosa de Gálvez están envueltos en el misterio: en el certificado de adopción de 1787 se afirma que el matrimonio de Antonio y Mariana se habían «hecho cargo de la crianza y educación de doña María Antonia Rosalía de Gálvez desde su infancia por constarnos ser hija de padres ilustres de distinguida nobleza, cuyo nombre no podemos manifestar por los motivos que lo impiden», afirmación que ha dado lugar a novelescas conjeturas. Sin embargo, en el primer testamento de Antonio de Gálvez, dictado en 1784 en el Puerto de Santa María, aparecen tachadas varias líneas que, no obstante, se pueden leer. Allí Antonio declara que María Rosa es «mi hija», y que ha pasado sus primeros años en la Casa de Niños Expósitos de Ronda (Bordiga, 2003, págs. 19-20).

			A la luz de estos hechos, resultan reveladoras las referencias a las míseras condiciones de los niños expósitos que María Rosa de Gálvez escribe en su poema «La Beneficencia, Oda a la Excelentísima Señora condesa de Castroterreño, con motivo del discurso que pronunció en la Real Junta de Damas en elogio de la reina, Nuestra Señora»:

			 Amira3 es el modelo venturoso

			 que elegiste en la tierra

			 para animar la humanidad doliente:

			 su noble pecho la ternura encierra

			 que necesita el mísero inocente;

			 y hallan su amparo en él, y su disculpa

			 los infelices hijos de la culpa.

			 […]

			 Penetras la mansión adonde gimen

			 los desvalidos niños desgraciados;

			 allí con la miseria los oprimen

			 de la orfandad los males horrorosos.

			 […]

			 Mirad cómo era entonces el asilo

			 de tantos inocentes,

			 asilo del dolor y la fiereza;

			 ved los desnudos niños, que impacientes

			 claman por el sustento, y la dureza

			 con que una vil nodriza los castiga

			 y los deja expirar de hambre y fatiga.

			 ¡Ay! ellos perecieron; su memoria

			 me horroriza, me aterra,

			 no más correr mis lágrimas en vano.

			(Gálvez, 1804, I, págs. 9-13)

			La elevada retórica de la composición no puede ocultar la implicación personal de la autora, que muchos años después recuerda horrorizada, aterrada, la vida de aquellos niños que fue durante algunos años la suya. Tampoco se debe pasar por alto el que, en su primer testamento, dictado en 1799, María Rosa de Gálvez dejaba un legado de doce mil reales a los niños de la Inclusa de Málaga «a fin de que los destinen en el decente ornato de sus Personas y demás necesario a la conservación de estas y que se considere más preciso y urgente».

			No parece caber duda de que María Rosa era hija natural del mismo Antonio de Gálvez, que inicialmente la depositó en la Casa de Niños Expósitos de Ronda, lejos de su residencia en Málaga y más tarde, de acuerdo con su bondadosa mujer, la recibió en su casa, la crio y por fin la adoptó como hija del matrimonio. Lo que resulta hoy por hoy imposible de dilucidar es cuántos años pasó la niña en la Casa de Niños Expósitos de Ronda, en qué momento fue sacada de allí para llevarla a Málaga y cómo fue su vida en una casa con un padre de genio recio, a menudo ausente, y una mujer que, sin duda, la quiso como a una hija.

			Un matrimonio frustrado

			Poco después de la adopción de María Rosa, el 13 de julio del mismo año de 1787, Antonio de Gálvez firmó una licencia para que su «hija adoptiva, María Rosa Antonia de Gálvez Martínez de Velasco, de estado honesto, natural y vecina de esta ciudad» pudiera casarse con el Teniente de Navío don José de Irisarri y Sarti (en el documento se le llama equivocadamente Irizarry y Sista). El padre indicaba que esta licencia la concedía «con gusto» y daba su bendición a los futuros contrayentes (Bordiga, 2003, pág. 122).

			El matrimonio, que Julia Bordiga considera que «se trataba de un enlace por amor», no se llegó a realizar, sin que se sepan las razones. Este episodio, uno de los más enigmáticos de la vida de María Rosa de Gálvez, ha sido en gran parte dilucidado por Elisa Martín-Valdepeñas en un documentado estudio que revela nuevas y sorprendentes facetas de nuestra autora (Martín-Valdepeñas, 2017).

			El 21 de septiembre de 1799 María Rosa de Gálvez, que a la sazón estaba casada con José Cabrera y se encontraba en Madrid, dictó testamento ante el notario Lorenzo Menéndez García a causa de una enfermedad que no se aclara en el documento. En él la autora revela que tiene una hija:

			También declara tiene por hija natural a doña María Josefa de la Pastora Irisarri y Gálvez, habida con don Josef Irisarri, Capitán de Fragata de la Real Armada, hallándose ambos solteros y sin impedimento canónico a poder contraer matrimonio, que no verificaron por otros motivos que lo impidieron; la cual se halla en la edad de diez años poco más o menos, sin que [de] su matrimonio con el don Josef Cabrera tenga alguno (Martínez-Valdepeñas, 2017, pág. 20).

			El testamento revela, por tanto, que las relaciones entre María Rosa y José de Irisarri continuaron durante al menos dos años, y que la niña debió de nacer en 1789, dos años después de que Antonio de Gálvez diese su licencia para el matrimonio. José de Irisarri reconoció a su hija, ya que le dio su apellido, y no debió de cortar la comunicación con María Rosa después de que esta se casara con José Cabrera, ya que ella sabía en 1799 que el Teniente de Navío era ya Capitán de Fragata.

			En el testamento se declara a María Josefa heredera de todos los bienes de María Rosa de Gálvez, y se nombra como tutor a Fray Domingo Benito Quintana, hermano de poeta Manuel José Quintana, abogado de los Reales Consejos, encargándole que al fallecimiento de María Rosa recoja a la menor y se encargue «de su mejor educación y crianza». Además, la recomienda a su prima, María Josefa de Gálvez, la hija de José, con quien María Rosa estaba pleiteando en aquellos momentos:

			Y en atención a la corta edad de la enunciada doña María Josefa de la Pastora Irisarri y Gálvez y su sexo recomienda muy de veras esta a la Excelentísima Señora Marquesa de Sonora, esperando de su benevolencia la atenderá en cuanto la sea posible, y que en su favor y amparo halle la doña María Josefa Irisarri y Gálvez toda la protección necesaria (Martín-Valdepeñas, 2017, pág. 20).

			Además, entre las mandas que se establecen, lega «seis mil reales de vellón a doña María Robles, vecina de dicha ciudad de Málaga en atención a los particulares servicios que la ha hecho y singulares favores que la reconoce su gratitud», lo que puede ser un indicio de que la dicha María Robles había sido la nodriza que se encargó de criar a la niña.

			María Rosa de Gálvez no murió en 1799, y el testamento quedó sin efecto. María Josefa de la Pastora, en cambio, debió de morir poco después, ya que en 1801, al solicitar una ayuda a la Junta de Dirección de Teatros, María Rosa declaraba que no tenía herederos. Ese mismo año murió en Cartagena José de Irisarri, después de una carrera militar en que recibió varios ascensos. Había nacido el 15 de julio de 1761 en la propia ciudad de Cartagena, por lo que era siete años mayor de María Rosa. Su historia, de la que en estos momentos se conocen tantas luces como sombras, tiene todo el aspecto de un amor juvenil intenso y desgraciado, frustrado por motivos desconocidos (no es insensato pensar que la familia de Irisarri se negara a emparentar con una inclusera), y que debió de marcar a la escritora durante el resto de su vida.

			Malcasada

			Muy poco después del nacimiento de su hija, casaron a María Rosa con un primo lejano. La boda, con toda probabilidad, se concertó dentro de la familia para ocultar la vergüenza de la maternidad de la joven, para lo que los padres, especialmente Antonio de Gálvez, tomaron bastantes precauciones. El 2 de julio de 1789 se firmó la escritura de dote y arras en que María Rosa aportaba bienes por valor de 1 251 509 reales frente a la modesta suma de 11 000 reales del novio.

			La boda se celebró ese mismo mes de julio. El marido de María Rosa era José Cabrera y Ramírez, vinculado a la familia tanto por parte de padre como de madre. «Jose era hijo de Clemente Fernando de Cabrera —primo segundo de los hermanos Gálvez por el lado materno—, […] y de Ana Ramírez del Pino —prima hermana de Mariana por el lado paterno—» (Bordiga, 2003, pág. 23). Había nacido en 1771, por lo que era algunos años más joven que María Rosa y había iniciado, como todos sus hermanos (era el menor de seis) la carrera militar, en la que no dejó un currículo muy lucido. Culto, elegante, refinado, a lo que parece de buena planta, mujeriego y aficionado al juego, era un regalo envenenado para la joven María Rosa.

			En la escritura de dote y arras José Cabrera se comprometía con respecto a los bienes que pasaban a ser patrimonio de su mujer, a «conservarlos, sin venderlos, ni obligarlos a mis deudas y crímenes4 y a devolverlos, pagarlos y restituirlos a la dicha María, sus herederos y a quien su causa hubiere, siempre que nuestro matrimonio se dirima o separe por muerte, divorcio u otro de los casos prevenidos por derecho» (Bordiga, 2003, pág. 123). Igualmente, se incluía una cláusula extraña en estos casos y que solamente puede deberse a la desconfianza de los padres de María Rosa:

			Y en atención a que celebrado nuestro matrimonio, hemos de permanecer ambos habitando en las casas y compañía de los dichos señores padres adoptivos de la dicha María Rosa de Gálvez, queda reservado para cuando pongamos casa aparte hacer nuestro instrumento por vía de agregación o adición a este de otros bienes raíces, joyas, alhajas, ropas y demás muebles que han ofrecido dichos señores a la referida su hija por vía de aumento, cuya entrega formal deberá verificarse al tiempo de nuestra mudanza (Bordiga, 2003, pág. 123).

			Los malos presagios se cumplieron con creces: el matrimonio fue un completo desastre. José Cabrera dilapidó el patrimonio de su esposa, se vio constantemente metido en juicios contra otros miembros de la familia Gálvez y acabó en una separación tras varios intentos de arreglo. Estas desavenencias conyugales han sido interpretadas por algunos estudiosos como una prueba del carácter inmoral y libertino de María Rosa. Incluso el normalmente ponderado Manuel Serrano y Sanz se hace eco de estas suposiciones:

			Cuando aún residía en Málaga contrajo matrimonio con D. José Cabrera y Ramírez, capitán que fue de milicias, y luego Agregado en la Legación de España en los Estados Unidos. Por causa que la tradición conserva, ambos fueron desgraciados, pues se atribuía a D.ª Rosa una amistad demasiado estrecha con el potente favorito Godoy, si bien nos parece que en este punto la maledicencia ha exagerado notablemente los hechos, hasta afirmar que la poetisa recreaba al Ministro, no solo con sus caricias, sino que, prostituyendo la poesía, le distraía de graves ocupaciones con la lectura de versos en extremo lozanos y verdes […]. Alterada la paz del matrimonio por los celos, D. José Cabrera se divorció, pidiendo el traslado a los Estados Unidos, y molestó con pleitos cuanto pudo a D.ª Rosa, quien atribuía todo esto a los manejos de unos Sres. Escorza, Rute y Arias, que tenían sugestionado a su marido (Serrano, 1903, pág. 445).

			Todas las investigaciones posteriores han mostrado que esta visión de digno marido engañado no responde a la realidad. José Cabrera fue un hombre que en todos los ámbitos en donde se movió dejó fama de falso, pendenciero, incumplidor de sus deberes y en ocasiones delincuente. Pasó varias veces por la cárcel, dilapidó la fortuna de su mujer, la engañó constantemente y fue causa de numerosos conflictos con sus parientes.

			Con todo, los primeros años, en que el matrimonio estuvo bajo la tutela de los padres, debieron de ser de cierta tranquilidad, si no de armonía. María Rosa tuvo una hija, de la que queda constancia por el testamento de Mariana Ramírez, dictado el 3 de octubre de 1793. En él la madre de María Rosa deja una manda para su nieta:

			Deseando dar una prueba señalada a mi hija doña María Rosa y a mi sobrino don José Cabrera, su marido, del entrañable amor que me merecen, y considerando que el mejor modo de acreditarlo es el de facilitar a su hija, mi ahijada, doña María Cabrera y Gálvez, de medios de conseguir una cristiana educación y colocarse decentemente en aquel estado a que la destinase la providencia, he destinado mandarle 150 000 reales de vellón que se le entregue[n] cuando tome estado de casada, religiosa o salga de la patria potestad (Bordiga, 2003, pág. 130).

			La niña, según calcula Julia Bordiga, debió de nacer en los primeros meses de 1793 y seguramente murió durante la infancia, ya que en 1801 declaraba María Rosa que no tenía herederos. Considera la investigadora norteamericana que esta pérdida la afectó en profundidad: «María Rosa de Gálvez nunca mencionó a su hija en sus obras y cartas, pero es indudable que la pérdida de la pequeña María debe haberle afectado profundamente» (Bordiga, 2003, pág. 24). No cabe duda de que fue así, pero no fue una hija la que perdió, sino dos, María Josefa de la Pastora Irisarri y Gálvez, que murió poco después de cumplir los diez años, y María Cabrera y Gálvez, que no llegó a cumplir los ocho. Ver morir en poco tiempo a sus dos hijas, niñas aún, tuvo que ser un golpe terrible para la joven escritora.

			Muerte de los padres

			El 29 de diciembre de 1793 Antonio de Gálvez, que se encontraba en Madrid, murió repentinamente, sin que en ningún documento se acredite la causa de su muerte. Curiosamente se le enterró en la iglesia de San Martín, en Madrid, en lugar de llevarlo al panteón familiar de la iglesia de San Jacinto, de Macharaviaya, donde estaban sepultados sus hermanos. Esta circunstancia ha dado lugar a distintas suposiciones acerca del distanciamiento de Antonio de Gálvez y el resto de la familia.

			En su testamento, dictado en 1787 en mancomún con Mariana Ramírez, se establecía que la herencia se dividiera a partes iguales entre María Rosa y su prima María Josefa de Gálvez, la hija de José de Gálvez:

			Nombramos por herederos a María Antonia de Gálvez y a nuestra sobrina María Josefa Gálvez y Valenzuela, con facultad que le concedemos de que cada una de las dos pueda nombrar por sí un sustituto y que lo sean sus maridos, si estuvieren casadas entonces, para que todos ellos [los bienes] los lleven, gocen y hereden de por mitad por partes iguales.

			Prevenimos que el motivo que tenemos para dejar a nuestra heredera en la respectiva mitad que dejamos señalada a la dicha María Josefa de Gálvez y Valenzuela, nuestra sobrina, prefiriéndola a los demás nuestros parientes, es por atención y consideración a los respectos de dicho su padre, nuestro hermano, el Excmo. Sr. don José de Gálvez, marqués de Sonora, por cuya autoridad y protección he obtenido, yo el dicho don Antonio, los empleos que gozo y he gozado (Bordiga, 2003, pág. 120).

			En 1793 tanto María Rosa como María Josefa estaban ya casadas, la primera, como hemos dicho, con José Cabrera, y la segunda con Prudencio de Guadalfajara, conde de Castroterreño. Hecha la partición de bienes el 23 de mayo,

			el total de bienes ascendía a 5 089 406 reales de vellón y 8 monedas, siendo adjudicados de la siguiente manera: a la viuda, 1 197 680 reales de vellón y 23 m.; a la sobrina, 1 962 112 reales de vellón y 22 m.; y a la hjja adoptiva 1 929 612 reales de vellón y 30 m. (Bordiga, 2003, pág. 127).

			Los problemas comenzaron de inmediato. En marzo se había firmado una concordia entre todos los herederos, pero debió de durar muy poco: El 3 de octubre de ese mismo año Mariana Ramírez, madre de María Rosa y tía de José Cabrera, dicta un extraordinario testamento que es una auténtica declaración de las humillaciones vividas en su vida matrimonial. El propósito del documento es anular el mancomunado de 1787 y desheredar, por tanto, a los condes de Castroterreño argumentando que se había hecho un uso fraudulento de sus bienes gananciales:

			Considerando al mismo tiempo que por mi adelantada edad y achaques habituales, igualmente que por la malignidad y poderosa influencia de mis enemigos, puedan tal vez presentarse obstáculos y ofrecerse dificultades que no permitan durante mis días el litigio o reclamación conducente a dicho objeto, o diferirse inevitablemente su decisión hasta después de mi fallecimiento, es mi voluntad disponer ahora de los expresados bienes en la forma posible y precaver que mi silencio o indecisión del juicio no aseguren ni indiquen a favor de mi sobrina política la marquesa de Sonora y su marido o sus sucesores un derecho que nunca tuvieron, ni han podido adquirir por los cautelosos e injustos medios que los han procurado, en perjuicio de la justicia y la humanidad, y sobre cuyas ruinas han pretendido edificar hasta ahora unas gentes que no tenían necesidad de aumentar su riqueza y notoria opulencia con la usurpación y despojo de lo que es mío (Bordiga, 2003, pág. 129).

			Mariana murió diez días después de dictar testamento. Fue el comienzo de una serie de litigios que enfrentaron al matrimonio formado por José Cabrera y María Rosa de Gálvez con el de los condes de Castroterreño y marqueses de Sonora, Prudencio Guadalfajara y María Josefa de Gálvez. La primera consecuencia fue que todos los bienes en litigio quedaron embargados en tanto no se resolvieran las demandas de una y otra parte. Así, María Rosa se vio heredera de una fortuna de la que no podía disponer, atrapada por las deudas heredadas de sus padres y por las que constantemente contraía su manirroto marido.

			Para colmo de males, en 1794 Prudencio Guadalfajara denunció a José Cabrera por haberlo atacado una noche «con armas prohibidas»: Cabrera fue encarcelado y María Rosa tuvo que hacerse cargo de la casa familiar, de sus hijas y de seguir actuando, con poder otorgado por su marido, en los continuos juicios contra los poderosos condes de Castroterreño. En esta época, imposibilitada de recibir su herencia, fue ella la que tuvo que endeudarse, pidiendo préstamos y desprendiéndose de parte de sus bienes. Finalmente, los cargos contra Cabrera fueron desestimados por falta de pruebas y este pudo salir de cárcel, pero no volvió a su casa. María Rosa, entonces, tomó una decisión arriesgada: pidió la separación matrimonial.

			No poco valor debió de mostrar, siendo mujer, para pedir la separación matrimonial, si recordamos el aislamiento, y a veces los disgustos, de los que se atrevían entonces a propugnar abiertamente la ruptura del vínculo conyugal, y la solución legal que, tanto en la vida social como en la literatura, se daba a ese problema, esto es: la reconciliación, o el convento; este, para la consorte, naturalmente (Andioc, 2001, págs. 11-12).

			La ruptura, con todo, no fue definitiva: el 2 de diciembre de 1796 firmó con su marido un acta de conciliación matrimonial (véase Apéndice I).

			Los pleitos entre los Cabrera y los condes de Castroterreño se prolongaron durante años, entre otras razones porque se trasladó todo el atestado a los tribunales de Madrid, en los que se dilató aún más. Durante todo este tiempo María Rosa mantuvo buenas relaciones con su prima María Josefa, a la que encargó en 1799 la atención de su hija María Josefa de la Pastora, y a la que dedicó su oda La beneficiencia al publicar sus Obras poéticas en 1804. La oda está escrita con motivo del discurso pronunciado por su prima el 7 de febrero de 1801 en la Real Sociedad Económica de Madrid. En esas fechas los litigios de ambas familias estaban en su momento álgido, lo que da a entender que los conflictos se debían a los dos varones, Prudencio Guadalfajara y José Cabrera. El pleito finalmente se resolvió por acuerdo en septiembre de 1804, cuando José Cabrera se hallaba fuera de España y no podía interferir en las decisiones de su esposa.

			Andanzas y desventuras de José Cabrera

			En 1804 José Cabrera se hallaba en Estados Unidos como agregado de la embajada española en aquel país. En agosto de 1803, en vista de la desesperada situación económica, había pedido al rey que se le nombrase como «joven de lenguas» (nombre que se daba a los agregados de embajada) en cualquier país, argumentado que conocía varios idiomas, que era joven y robusto y que había abandonado su carrera militar por causa de su matrimonio. Godoy le respondió concediéndole la plaza de agregado en los Estados Unidos, quizás recordando la labor del primo de María Rosa, Bernardo de Gálvez, en favor de la independencia. Se le asignó un sueldo de 12 000 reales y todos los gastos del viaje pagados. Partió en noviembre de 1803 y en enero de 1804 se presentó en Washington al embajador español, marqués de Casa-Irujo. Si bien la primera impresión que causó Cabrera en el embajador español fue positiva, muy pronto comenzaron las desavenencias: Cabrera faltaba a su despacho, intrigaba con el resto de empleados de la embajada, abría la correspondencia reservada al embajador y la que este enviaba a Madrid… El colmo llegó cuando el Banco de Filadelfia informó a Casa-Irujo de que Cabrera había falsificado su firma en tres cheques por valor de 1900 dólares.

			José Cabrera fue encarcelado. Su proceso fue seguido con pasión por la prensa de Filadelfia, a través de la cual se conoce su arrogancia, su buena planta y su capacidad de mentir. Escribió al presidente Jefferson contando que era víctima de una persecución del gobernador del Estado, se comprometió a devolver el dinero con los bienes de su mujer, de los que afirmaba que era administrador (en octubre de 1803 había otorgado una escritura por la que reconocía a María Rosa como apoderada general de todos sus bienes). Fue condenado a dos años de trabajos forzados. Tras muchas presiones, se le conmutó la pena por la expulsión del territorio de los Estados Unidos. Se le envió al presidio del castillo del Morro de La Habana, ciudad a la que llegó acompañado de una mujer que fue inmediatamente expulsada. En agosto de 1806, tras nuevos escándalos, el gobernador lo envió a la Península. No volvió a ver a María Rosa de Gálvez, que murió el 2 de octubre de ese mismo año.

			Para Julia Bordiga, a quien se debe el haber sacado a la luz este episodio y que ofrece en su estudio sobre María Rosa de Gálvez un detallado relato de las peripecias de Cabrera en Estados Unidos (Bordiga, 2003, págs. 28-31), «resulta incomprensible que un escándalo de tamañas proporciones no haya sido comentado en los periódicos españoles», así como que algunos investigadores «sigan retratando a José Cabrera como el marido de brillante e impecable carrera que fue traicionado por su mujer». En cambio, como ella señala, el caso Cabrera sigue siendo famoso en el derecho estadounidense «como el Caso Federal n.º 2.278 que sentó la jurisprudencia para los casos de delitos comunes cometidos por miembros de una legación extranjera» (Bordiga, 2003, pág. 31).

			Nuevas investigaciones debidas a Elisa Martín-Valdepeñas no hacen sino confirmar el retrato de Cabrera que hace la estudiosa norteamericana. En 1808 fue incorporado al ejército ante la falta de oficiales, a pesar de que había perdido su condición de Capitán de Milicias a consecuencia de su condena. Su participación en la Guerra de la Independencia está llena también de incidentes «poco respetables». Participó en la batalla de Bailén, pero tras ella su compañía se amotinó por su carácter violento. En enero de 1809 fue arrestado bajo sospecha de haber desertado. Se le desterró a Algeciras, con la advertencia al comandante del Campo de Gibraltar de que vigilara su conducta (Martín-Valdepeñas, 2017, pág. 16n). Tras estos y otros incidentes del mismo estilo se pierde el rastro de este consumado pícaro, aunque se sabe que vivía todavía en 1816.
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			Prudencio Guadalfajara, conde de Castroterreño y marido de María Josefa de Gálvez.

			Madrid. Entrada en el mundo literario

			Mientras era víctima de esta turbia relación, a la que fue empujada por sus padres y que amargó gran parte de su vida, María Rosa de Gálvez encontró en la literatura una actividad que le permitía evadirse de las miserias de la vida conyugal. No hay datos seguros acerca de su formación, pero se puede suponer que recibió una educación acorde con el nivel social que ocupaba su familia. De hecho, su obra revela abundantes lecturas, así como las numerosas traducciones de obras francesas que estrenó muestran que manejaba con bastante facilidad este idioma. No hay rastro de que se dedicara a la actividad literaria antes de los últimos años del siglo XVIII, pero la intensidad con que escribió y estrenó en los primeros años del XIX indican que debió de tener un periodo de aprendizaje antes de sus primeras obras conocidas.

			Si sus años de Málaga fueron años de formación, el empuje definitivo para abordar la empresa literaria tuvo que ser su estancia en Madrid y las relaciones con el mundo intelectual de la Corte. La primera estancia documentada de María Rosa de Gálvez en Madrid es la de diciembre de 1792, cuando toda la familia se trasladó a la capital para asistir a la boda de María Josefa de Gálvez con Prudencio Guadalfajara, conde de Castroterreño, que tuvo lugar en la iglesia de San Martín el 1 de diciembre. Durante todo ese mes tanto Maria Rosa como su marido y su padre permanecieron en la Corte, como reflejan las actas notariales en que se establecen las condiciones de la dote de María Rosa. La inesperada muerte de Antonio de Gálvez el 29 de diciembre puso punto final a esta estancia, ya que, tras el entierro, la familia volvió a Málaga (Martín-Valdepeñas, 2017, pág. 15).

			Durante los años siguientes fueron constantes las visitas a Madrid para atender a los pleitos derivados de los testamentos de Antonio y Mariana, pero en ellas María Rosa no se limitó a resolver problemas judiciales. Los poemas publicados en 1804 dan cuenta de una intensa vida social: las constantes referencias a los jardines de Aranjuez y La Granja de San Ildefonso revelan que seguía a la Corte en sus desplazamientos por los Reales Sitios; asistía al teatro en Madrid: el 9 de diciembre de 1801 vio en el coliseo del Príncipe la opereta El delirio, o las consecuencias de un vicio, de Reveroni Saynt-Cyr, traducida por Dionisio Solís, a la que dedicó una oda; también asistía a las sesiones de la Junta de Damas de la Sociedad Económica de Amigos del País, como prueba La beneficencia, la oda que dedicó a su prima María Josefa con motivo del discurso que había pronunciado en dicha institución.

			Pero es sobre todo de los contactos y relaciones que había establecido en los años anteriores, especialmente en el mundo literario, de lo que dan noticias los poemas de María Rosa de Gálvez. La oda La noche lleva expresivo el subtítulo de «Canto en verso suelto a la memoria de la señora condesa del Carpio». María Rita Barrenechea, marquesa de la Solana y Condesa del Carpio, dramaturga en ciernes, fue una de las figuras más destacadas del mundillo intelectual madrileño y una de las fundadoras de la Junta de Damas de la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, a la que también pertenecía María Josefa de Gálvez. Los términos en que la recuerda María Rosa de Gálvez son índice del grado de amistad a que habían llegado las dos escritoras:

			 Y tú, alma bella de mi dulce amiga,

			 tú, que existías para ser amparo

			 de la infelicidad, ¡con cuánta gloria

			 habrá premiado tu piedad el cielo!

			 […]

			 Y yo ¿qué diré en tanto? Yo, que tuve

			 en ti una amiga fiel, una defensa

			 contra mi adversidad. ¿Pintaré acaso

			 tu admirable talento, el noble fuego

			 de tu imaginación, las gracias todas

			 que en tus acciones sin cesar brillaban,

			 aquel carácter franco y generoso

			 que arrastraba hacia ti los corazones,

			 o tu genio inmortal, que de las artes

			 protegió noblemente las tareas?

			 […] Ya en la tumba

			 en paz descansas, y mi llanto inútil

			 no puedes ver, ni escuchas mis sollozos.

			 ¡Ah! Ya no existes, pero el premio gozas

			 de tu beneficencia. Si las almas

			 en la inmortalidad a unirse vuelven,

			 ¡oh dulce amiga! cesan mis lamentos.

			(Gálvez, 1804, I, págs. 45-46.)

			María Rita Barrenechea se había instalado en Madrid, procedente de Barcelona, en 1789, y murió en la capital el 23 de noviembre de 1795. Si María Rosa de Gálvez la conoció en Madrid en 1792, fueron tres años los que disfrutó de la dulce amistad de la condesa y su protección en medio de sus (reales y no retóricas) adversidades.

			No uno, sino dos poemas, están dedicados al poeta que se podía considerar el más brillante de su generación, Manuel José Quintana. En la oda A don Manuel Quintana, en elogio de su Oda al Océano, se presenta ella misma como una torpe discípula de su admirado amigo. El propio Apolo, cuando ella intenta «del sonoro Pindo / hollar la falda», la reprende por su ambición y le señala el modelo:

			 En vano, Amira, con tu lira quieres

			 en el Parnaso colocar tu nombre;

			 busca modelo que tu genio guíe,

			 oye a Quintana, que en su canto pinta

			 del ancho ponto las bullentes ondas.

			 […]

			 Amira, deja tu orgulloso intento:

			 con nuevo estudio mejorar procura

			 el canto antiguo de tu humilde lira

			 y elogia entonces de Quintana el numen,

			 honor y gloria de la musa hispana.

			(Gálvez, 1804, I, págs. 47-48.)

			Más personal, incluso íntima, es la Descripción filosófica del Real Sitio de San Ildefonso. Oda a don Manuel de Quintana. El tradicional «menosprecio de corte y alabanza de aldea» se une en el poema de María Rosa de Gálvez con el elogio de la soledad y la evocación de momentos felices del pasado, entre los que están los vividos junto a Quintana:

			 Quintana, vuela; solo tú pudieras

			 animar mis ideas confundidas,

			 llenarme de contento;

			 las horas placenteras

			 de tu agradable genio ya perdidas

			 a mi vida prestaran nuevo aliento:

			 tú con sublime acento

			 volvieras el verdor al mustio prado;

			 sensible y sabio, de amistad movido,

			 mi placer renovaras con tu agrado;

			 mi ser fortalecido

			 con tu amistoso trato viviría

			 y mi voz contra el vicio elevaría.

			(Gálvez, 1804, I, pág. 29.)

			No falta una referencia a Nicasio Álvarez de Cienfuegos, que tan cercano se encuentra en sensibilidad e ideas a María Rosa de Gálvez. En su oda Las campañas de Bonaparte en Italia cita un poema muy semejante del poeta madrileño a las glorias del general de la República:

			 ¿Cómo podría

			 celebrar este rasgo de tu genio,

			 que de Cienfuegos el sublime canto

			 eligió para asunto de su ingenio?

			(Gálvez, 1804, I, pág. 18.)

			Otros personajes se ocultan tras los seudónimos clásicos que son típicos de la poesía de su tiempo: el anciano Licio, a quien dedica su Silva moral, y el misterioso amigo Sabino, protagonista de la oda En los días de un amigo de la autora. En ella, con la retórica propia de la poesía bucólica, Amira se retrata con una sensualidad que no es corriente en ella:

			 Yo volví con Sabino

			 gozosa a mi morada,

			 y del licor de Baco prevenida,

			 rebosando la taza colorada,

			 le dije enternecida:

			 «El resto de este día

			 a tu amistad consagre mi alegría».

			 (Gálvez, 1804, I, pág. 38.)

			Literatura y política

			En los años finales del siglo XVIII y primeros del XIX la literatura tenía una estrecha relación con la política. En el fondo, toda literatura es política en sentido amplio, pero en aquel momento lo era de una forma más urgente, más cercana a una actualidad cambiante que no se podía obviar. En 1789 había estallado la Revolución francesa, que había afectado de forma inmediata a la política española: al cierre de fronteras y censura de todas las publicaciones decretados por Floridablanca, siguió a partir de 1792 una relajación de estas medidas con los ministerios de Aranda (febrero de 1792) y de Godoy (noviembre de 1792). La desastrosa intervención de España contra la República francesa en las guerras de la Primera Coalición tuvo su punto final con la Paz de Basilea (1795), que le valió a Godoy el título de Príncipe de la Paz. A partir de aquel año la política española se orientó hacia la alianza con Francia en contra del tradicional enemigo inglés hasta que los acontecimientos de 1808 (abdicación de Bayona y subida al trono de José Bonaparte) dieron lugar a la Guerra de la Independencia.

			Los intelectuales españoles siguieron con pasión todos estos acontecimientos. Muchos de ellos, que simpatizaban con las ideas enciclopedistas que estaban en la base de la Revolución, quedaron espantados con los excesos revolucionarios, tal como le sucedió a Leandro Fernández de Moratín, que estaba en París cuando se produjo el asalto del Louvre y la matanza de los Guardias Suizos (Fernández de Moratín, 1967). La Paz de Basilea coincidía con el final de la Convención y el comienzo de una etapa burguesa, encarnada en el Directorio y en una nueva constitución, aprobada el 22 de agosto de 1795, que consagraba el sufragio censitario. Todo ello permitía que algunos ilustrados españoles que habían visto con horror los excesos revolucionarios de la época de la Convención, siguieran con profunda simpatía el nuevo rumbo que estaba tomando Francia y lo contemplasen como un modelo de las reformas que se podrían hacer en España. El hecho es que esta nueva etapa abría la posibilidad de expresar larvados sentimientos de admiración y simpatía por la Revolución que habían estado severamente reprimidos en los anteriores gobiernos, muy especialmente por el de Floridablanca.

			María Rosa de Gálvez participó activamente en este entusiasmo por las victorias de los ejércitos revolucionarios, especialmente con las que cosechó el entonces general de la República Napoleón Bonaparte en las campañas italianas del Directorio de 1796 y 1797. Tanto ella como Nicasio Álvarez de Cienfuegos escribieron y publicaron poemas de exaltación de sus hazañas guerreras, hazañas que, paradójicamente, suponían el triunfo de la paz (Doménech, 2011).

			Cienfuegos publicó en el Diario de Madrid el 10 de junio de 1797 su oda En elogio del general Buonaparte, con motivo de haber respetado la patria de Virgilio, que se editaría al año siguiente en la primera edición de sus Poesías (Álvarez de Cienfuegos, 1980, págs. 95-97). El motivo enunciado en el título responde a un episodio de la campaña de Italia en enero de 1797. Después de la batalla de Arcole, Mantua era la plaza más importante de las que los austriacos conservaban en el norte de Italia. Sitiada por las tropas francesas, los austriacos enviaron un poderoso ejército para levantar el cerco. La victoria de Napoleón y Joubert sobre los austriacos en Rivoli supuso la mayor derrota de los imperiales durante la campaña de Italia, la capitulación de Mantua y la caída de todo el norte de Italia en manos de las tropas republicanas que se consagraría con el Tratado de Campo Formio, en donde Austria reconoció a la República Cisalpina y la República de Liguria. Durante el cerco, las tropas francesas respetaron la pequeña aldea de Pietole, cercana a Mantua, donde era fama que había nacido Virgilio. Esta anécdota le sirve a Cienfuegos para considerar las hazañas bélicas de Bonaparte como el triunfo de la paz. El mismo Virgilio habla en la composición:

			 Mira entre tanto a Bonaparte y clama:

			 «No habéis muerto; vivís, héroes gloriosos,

			 todos, todos vivís. Joven valiente,

			 tú Marcelo serás». Dijo, y el héroe,

			 el bastón empuñando

			 va al enemigo rápido marchando.

			 Le acomete, venció; combate, triunfa;

			 batalla, y un ejército enemigo

			 fue, y otro y otros; vuela, es la victoria;

			 y a una sola campaña un siglo entero

			 de heroísmo cargando

			 gana la paz, la guerra esclavizando.

			(vv. 31-42)

			Esta misma idea la desarrolla María Rosa de Gálvez en la oda Las campañas de Buonaparte en Italia (Gálvez, 1804, I, págs. 14-20), en donde no falta la mención del poema de Cienfuegos. Pero la autora va mucho más allá: traza un largo itinerario de las victorias del ejército de la República desde el paso de los Alpes, pasando por las victorias de Lodi y el Adige, la toma de Mantua y Milán, la fundación de la República Cisalpina, hasta llegar al tratado de Campo-Formio. Con algunas inexactitudes, María Rosa de Gálvez ofrece una ajustada visión histórica de la campaña de Italia. Pero no es la exactitud histórica lo que mueve a la autora, sino la plasmación de un programa iconográfico que tiene mucho que ver con el que estaba elaborando la pintura francesa en aquellos mismos años, y que tiende a fijar en auténticos cuadros con carácter emblemático las hazañas del héroe, resaltando lo que tiene la guerra de Italia de lucha entre el bien y el mal, entre la opresión y la libertad. El paso de los Alpes, por ejemplo, se relata con tintes épicos en unos versos que inevitablemente recuerdan el famoso cuadro de Jean-Louis David sobre el mismo asunto:

			 Por ella [la patria], cual Aníbal, de los Alpes

			 hollar te veo la elevada cima

			 donde yacen cansados los guerreros;

			 sus corazones fieros

			 marcial ardor con tu presencia anima;

			 suena tu voz, y sienten en su pecho

			 renacer el coraje y el despecho.

			 «¡Oh, ciudadanos!, dice, ¿así desnudos,

			 hambrientos, indefensos,

			 la dura muerte sufriréis en vano?

			 Mirad el enemigo; en sus inmensos

			 batallones habita la abundancia.

			 Para salir de males tan atroces

			 pelear y vencer manda el destino;

			 si os faltan armas, mutilad los troncos

			 del alto fresno y la robusta encina:

			 ved la Italia vecina,

			 que en su seno abundoso

			 despojos mil ofrece al valeroso».

			(Gálvez, 1804, I, págs. 15-16.)

			El cierre del poema nos ofrece el más claro ejemplo de esta concepción moral. Frente al torrente de furia y violencia, de sangre y muerte que se derrama por las estrofas anteriores, efectos todos de la ambición y soberbia de los imperios, la oda termina en un remanso de paz, un auténtico idilio en donde la naturaleza, el trabajo honesto y la felicidad del hogar pintan un cuadrito digno de las mejores utopías ilustradas:

			 El labrador cansado,

			 alzando al cielo la abatida frente,

			 estrecha entre sus brazos cariñoso

			 la amada esposa y a sus tiernos hijos,

			 bendiciendo la paz, que en dulce calma

			 a su antiguo afanar torna el reposo;

			 y los bueyes unciendo,

			 de sudor baña la fecunda tierra,

			 que dejó estéril la sangrienta guerra.

			(Gálvez, 1804, I, pág. 20.)

			No es la única ocasión en que María Rosa de Gálvez exaltó las conquistas napoleónicas. En 1801, en su tragedia Ali-Bek, en que recrea la rebelión del Bey de Egipto, Ali-Bey, hace una transparente alusión a la expedición egipcia de Napoleón:

			 Quizá, corriendo el tiempo… en estos climas

			 serán los Mamelucos maldecidos…

			 Quizá de Europa… una nación guerrera

			 a exterminar vendrá su poderío…

			(Acto Quinto, Escena última.)

			Estos entusiasmos revolucionarios, que pronto quedarían olvidados (Cienfuegos se negó a colaborar con los franceses en 1808, fue apresado y enviado al exilio, donde murió) eran en aquellos años una ratificación de la política del gobierno español, y, en último término, una alabanza del poderoso Príncipe de la Paz, don Manuel Godoy.

			El Príncipe de la Paz

			El poema que abre las Obras poéticas de María Rosa de Gálvez, es una oda al Excelentísimo Señor Príncipe de la Paz, La campaña de Portugal, en donde Godoy, caracterizado como «héroe español» frente al «Luso belicoso», se presenta como el garante de la paz:

			 El furor destierra

			 del campo vencedor; ve los guerreros

			 aclamar sus augustos soberanos,

			 que llegan placenteros

			 a celebrar la paz, de
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